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Amor - Parte 02 

 
“El amor nos ministró (sirvió)” 

Pastor Michael Müller 
 

 

Hoy queremos hablar sobre el tema „servir“. Cuando servimos, ¿es para nosotros una 

obligación o un privilegio? 

Libres y ungidos 

 “Porque vosotros, hermanos, a libertad fuisteis llamados; solamente que no uséis la libertad 

como ocasión para la carne, sino servíos por amor los unos a los otros“. Romanos 5:13. 

 

Todos queremos ser libres, pero a veces no nos sentimos libres. Por medio de lo que Jesús 

ha hecho por nosotros, hemos sido hechos libres. Pablo dice aquí que no usemos la libertad 

como ocasión para la carne, y más bien nos amemos unos a otros. Libertad significa 

fundamentalmente, que hacemos lo que queremos, que dejamos hacer al otro lo que quiere. 

Pero ello no significa que todo lo que hagamos sea correcto. Aber es heisst nicht, dass auch 

alles richtig wäre. La libertad también significa que podemos servir de propia voluntad, y 

también podemos dejar de hacerlo.  

 “pero en una casa grande, no solamente hay utensilios de oro y de plata, sino también de 

madera y de barro; y unos son para usos honrosos, y otros para usos viles. Así que, si 

alguno se limpia de estas cosas, será instrumento para honra, santificado, útil al Señor, y 

dispuesto para toda buena obra”. 2 Timoteo 2:20 y 21. 

Pablo afirma aquí que existen diversos recipientes, pero no los agrupa. En realidad él se 

refiere aquí a la vida en la comunidad cristiana. Por medio de Jesús fuimos hechos sido 

justificados para servir en la casa del Señor. Si nos ponemos a disposición el Señor hará lo 

mejor de ello. Ciertas personas se sienten presionadas al oír del tema servir. Desde la 

posición de la gracia surge la mejor forma de servicio y rendimiento, y no a la inversa. 

Nosotros tenemos un Señor ungido y el no escatima la unción. 

http://www.iglesiadelinternet.com/
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 “¡Mirad cuán bueno y cuán delicioso es habitar los hermanos juntos en armonía! Es como el 

buen óleo sobre la cabeza, el cual desciende sobre la barba, la barba de Aarón, y baja hasta 

el borde de sus vestiduras; como el rocío de Hermón, que desciende sobre los montes de 

Sion; porque allí envía el Señor bendición, y vida eterna”. Salmo 133. 

Nuestro lugar está en la unción. ¿Sabes? Nosotros somos bendecidos con esta unción, 

nuestro lugar se encuentra en esta unción, el aceite fluye desde la cabeza hacia el cuerpo. 

Lo interesante es también aquí en el versículo 3 una palabra, en esta traducción dice: 

“porque allí Dios prometió su bendición”. En hebreo se trata de la palabra  tsavá, si fuera 

como dice esta traducción pensamos que se trata de algo que ha sido prometido y alguna 

vez quizás lo recibiremos, eso es lo que nosotros entendemos, pero en hebreo el significado 

es otra cosa, significa ordenado o impuesto. Eso nos muestra algo diferente de “porque allí 

el Señor ordenó la bendición”. No se trata solamente de una promesa, sino que dio la orden 

para que así fuera. Dios dio la orden, dio la orden. Si Dios decidió tal cosa no cambiará dicha 

orden, Dios no va a decir que ordenó muchas cosas y por eso retiró la orden. De ninguna 

manera, esta verdad nunca cambiará. Dios lo ordenó y así permanecerá siendo. 

De esa manera también es nos posible encontrar nuestro lugar en el servicio. 

De qué manera podemos servir con Jesús 

Una de las razones es porque el mundo no viene al Señor es porque piensan que nosotros 

los creyentes estamos continuamente sirviendo a Dios religiosamente. Las personas del 

mundo no están dispuestas a perder sus presuntas libertades.  

 “Antes de la fiesta de la pascua, sabiendo Jesús que su hora había llegado para que pasase 

de este mundo al Padre, como había amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó 

hasta el fin. Y cuando cenaban, como el diablo ya había puesto en el corazón de Judas 

Iscariote, hijo de Simón, que le entregase, sabiendo Jesús que el Padre le había dado todas 

las cosas en las manos, y que había salido de Dios, y a Dios iba, se levantó de la cena, y se 

quitó su manto, y tomando una toalla, se la ciñó. Luego puso agua en un lebrillo, y comenzó 

a lavar los pies de los discípulos, y a enjugarlos con la toalla con que estaba ceñido”. Juan 

13:1-5. 

Servir a Jesús se lleva a cabo sirviendo a otras personas. 

Aquí Jesús se dio a sus discípulos, lo hizo lavándoles los pies. Él sabía con qué sus 

discípulos serían confrontados en pocas horas, justamente por ello les sirvió ministró. Jesús 

no repartió títulos, sino paños de lino. Títulos es algo que incrementaron los seres humanos 

para poder clasificar a las personas de acuerdo a su cualificación, posición o jerarquía. No 

nos es posible servir directamente a Jesús porque Él no está más en carne y hueso Sobre 

tierra. Por tanto, si queremos servir a Jesús, lo hacemos sirviendo a otras personas. 

Jesus dient hier Seinen Jüngern, indem Er ihnen die Füsse wäscht. Er weiss, was auf Seine 

Jünger zukommt und darum dient Er ihnen. Jesus verteilt keine Titel, sondern Tücher. Titel 

sind etwas, das wir Menschen eingeführt haben, um andere nach ihrer Position oder ihrem 

Können zu beurteilen. Wir können Jesus nicht direkt dienen, da Er nicht mehr in Fleisch und 
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Blut anwesend ist. Wenn wir Ihm also dienen wollen, geschieht dies durch das Dienen an 

anderen Menschen.  

“Amados hermanos, nosotros queremos informarles de la especial gracia que Dios les regaló 

a las iglesias de Macedonia. Las dificultades que atravesaron significaron ser una gran 

prueba para ellos, pero a pesar de ello los creyentes estaban llenos de un gozo 

indescriptible. Su gozo era tan grande, que a pesar de la extrema pobreza que tenían, 

manifestaron gran generosidad, puedo atestiguar que los hermanos de Macedonia llegaron a 

los límites de sus posibilidades, incluso por encima de ellas, lo hicieron voluntariamente y de 

propio impulso. Insistentemente, enfáticamente nos pedían participar del servicio a los 

creyentes en Jerusalén, como señal de su relación y unidad con ellos. También en otro 

aspecto sobrepasaron nuestras expectativas, poniéndose ellos mismos a disposición, 

primero al Señor y luego también a nosotros, en conformidad con la voluntad de Dios”. 2 

Corintios 8:1-5. 

Para estos creyentes ayudar no era una obligación, sino que veían en servir un gran 

privilegio. Nosotros nos ponemos a disposición del Señor para que él nos pueda guiar en 

nuestra tarea de servir. 

 “Aconteció después, que Jesús iba por todas las ciudades y aldeas, predicando y 

anunciando el evangelio del reino de Dios, y los doce con él, y algunas mujeres que habían 

sido sanadas de espíritus malos y de enfermedades: María, que se llamaba Magdalena, de 

la que habían salido siete demonios, Juana, mujer de Chuza intendente de Herodes, y 

Susana, y otras muchas que le servían de sus bienes”. Lucas 8:1-3. 

Jesús liberaba y sanaba a estas personas que lo acompañaban. Estas personas por su 

parte apoyaban a Jesús y a su ministerio con sus posesiones, de la mejor manera que que 

les era posible. 

“Entonces Jesús se levantó y salió de la sinagoga, y entró en casa de Simón. La suegra de 

Simón tenía una gran fiebre; y le rogaron por ella e inclinándose hacia ella, reprendió a la 

fiebre; y la fiebre la dejó, y levantándose ella al instante, les servía“. Lucas 4:38-39. 

Jesús sanó a la suegra de Pedro y ella les servía. En el ministerio de Jesús las sanidades 

iban de la mano con el servicio. Cuando observamos a Jesús, vemos que el siempre trataba 

de ayudar a las personas. Por ello nosotros también deberíamos preguntarnos si aquello que 

hacemos realmente ayuda al otro, si lo anima y fortalece. Nosotros también podemos servir 

y ministrar con palabras. Por ejemplo animando y expresando con nuestra boca palabras de 

victoria. Porque haciendo ello, esto a su vez capacita a esas personas para servir a otros. 

 

“Y considerémonos unos a otros para estimularnos al amor y a las buenas obras no dejando 

de congregarnos, como algunos tienen por costumbre, sino exhortándonos; y tanto más, 

cuanto veis que aquel día se acerca“. Hebreos 10:25-25. 

Para servir a otros es necesario reunirnos y tener comunión entre nosotros. 
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“Porque Dios no es injusto para olvidar vuestra obra y el trabajo de amor que habéis 

mostrado hacia su nombre, habiendo servido a los santos y sirviéndoles aún“. Hebreos 6:10. 

Con nuestra mente nos decidimos a ayudar y con nuestro cuerpo llevamos a cabo tal ayuda. 

Luego el Señor es quien valora todo ello espiritualmente. Las cosas espirituales son eternas 

y son galardonadas por Dios. 

Resumen:  

Nosotros servimos al Señor sirviendo a otras personas. Cuanto falta carácter 

Oración y confesión personal:  

Gracias Jesús porque me has liberado por medio de tu obra en la cruz. Gracias porque 

primero me has servido a mí, debido a ello ahora puedo servir a otras personas. Ayúdame 

para que pueda servir como un privilegio y no como una obligación. Yo quisiera ayudar a 

otras personas, porque de esa manera también te estoy sirviendo a ti. Amén. 

 

 

¿Ha sido Usted bendecido/a por esta enseñanza? Le 
animamos a compartirnos un breve testimonio o agrade-
cimiento, es una manera de bendecirnos a nosotros y a otros: 

 
gracia@iglesiadelinternet.com 
ministerio@iglesia-del-internet.com 
 

Donaciones, transferencias bancarias: 
 

"Si nosotros sembramos entre vosotros lo espiritual, ¿es gran 
cosa si segáramos de vosotros lo material? 1. Corintios 9:11 

 
Beneficiario: Familienkirche 
Código Postal: 8640    Ciudad: Rapperswil  
Cuenta, IBAN: CH8208731001254182059 
Banco: Bank Linth LLB AG       
BIC/SWIFT: LINSCH23 
Código Postal: 8730   Ciudad: Uznach 
País: CH (Suiza) 

 
 
Más información en: 
www.iglesiadelinternet.com/donaciones 
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